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KEVISTA S E B A M l  DE I I T E E A T O A , TEATEOS, C O ST IJIB E E S í  B O D AS.
^ a l e  tod os los Bom iiiiros.

T E A T R O  l * m X C T P A E .
Comp'iñia rframrf/iía.— Fnncion del Doming* ul-limo.— iVaeüiií aeíores.E n o josa es por cie rto  la tarea de un p e río ilis*  ta q u e , com o n osotros, se  v¿ foraaile é dar cuenta d e  tod os loe acaecim iontuS lo ca le s , cuando de e llo s  l»!iy alguno que ni aun quisiéram os re co rd a r, cnanto mas TofcrirSos c e n  todas en i circunslaiioias y , com o se d ice vu lga rm e n te , co n  loilos sus pelos j  se ñ a le s . Y  no por que jiir.gem os que S tu e r  de escritores de perid dicos tenem os m isión alguna q u e ruin [ .' ir , según .ifeclen  creur iiiiiclios d« iiues- l ilis  cé fra d cs; sallem os que nadie m is l l J  « n c a rg i-  do liad* y que si «scriliim n s es sim plem ente por q u e  se nos snloja,- pero siem p re estam os en que nos lieuins creado voluiitariam eiiie iiii ciiiiiprom iso Con nuestros tecliires , y este com prom iso iius fu erte  á lia li'sr  á vncee de «osas d issg ra d a ld e s.Didio e« está que este largo esordio no pro­mete nada lioeiiii. Él indica que leiiemus repug iiaiicia á entrar en la peliaguda cuestión teatral y
que para ello lom am os « l  caminomai l.ig n , quees loque le aiicade i  los cliieiu cuando temiendo las paliiii-tas de la escuela entran por una calle y Sileii por la niray asi rodean «I tiarriopara retar­dar culo posible el fatal momento.Cuando ya Inliiamos casi perdido la esperan­za de ver por esta afio funciotirs en el Principa', y cuando este era el lema variado de todas las con vertaciiines, una Imllamos un dia con cierls aviso oficial de los periddicos de la plaza poniendo eu mi'Stra imticia que el toaiin acababa de ser irreiidado. I’ocns ilias después salid i  i"z uti prespeete en el que se manifestaba que habiendo llegado á esta ciudad algunos primaros actores drafuáticot y síperiiDilosa i  otros con quieues se

liallaba «n trato la empresa, unidos esto» á lal compañías draniálics y coreográfica dsl del Calón empezarían sus tareas sin otras preienritirics quo el no tener privado 4 esto iliislrsdo é itulnlgeiiie público de tan tAlil ilisiraccinn, fiados en la prolec* cioii y liilersiicia que balita prodigado ya á «tros aciorei. Lo que podría querer decir en otros tér­minos que si los actores no acertaban á ser bueno* para eso otras veces ss liabia tolerado 4 aetore* malo-;consecnencia que pudiera muy bisn no que­rer sacai el ptAldico.Seguía i  esto la nota de los precies do abono y diarios, precios, por mas señas que jamas se lian conocido mas altos en funciones dramáticas, y ler- iniiialia el precitado dociiniMilo con la advertencia de que aquellos se nílcrfiriiin en lasTunciones que exigiesen gastos eílTaoTiliiiarios , eu lo» dias de gala etc», sieiidci aqiii de notar dua cnsas^ la p n - mora, que esto se lislirfa de enleridvr lo iiiismo da las entrada» que de las localidades, y la segunda, que aiiiiquc en la palabra o/l8ior lo ttiieniu se com* prendo el aumento que la disniiiiiicinn, 4 nadie 8# le piad por la idea que su refiriese 4 esto filliiiio por mas anfibuidgici) que viniese rl priis|ieolo. Si 4 lo dicho se agrega qtie en la primera función, que por cierto ni era esiraordiiiaria ni so bacía en día de gala iii erogaba gastos, se fijé el precio d* la mirada en cuatro ni les , puede concebirle ciianlo al.iniid Sfiiirjaiile eir'tiiistain'ii respecto 4 la niarcíia ullrrier de la empresa en cuaiilu 4 lo fiimiciero.Tud'.s estes antecedentes se necesitan para com* prender las causas que icarrearnn la vstraña ¿ innsil.atla peripecia de aquella borrascosa iiutlie, que dasegtini fijará época eii los anales del leatrsI l’ iiiicipal Pero ya que hemos lublado de la parí* histérica fuerza nos es decir sigo de lo que allí . aconiecid,1 Bepretenlábaie la linda comedia de iliibl ij- Mulada Buniier* ne|ra'. Iss primeras escenas pa­liaron sin oposición y tan casi desapercibidii, por-
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fcA MODA.Ique los iiclotes eran carac>4os va ile aquel, t>a sa­lida lie la llama, mipva aquí, iiié ta suüal de aieii- cion; ppcoesta atcntieiiae c«iivirú& lue^n en mur- miiHos, y después eu Ursieinplsdas risas y ftiial- mente CD uiucsirss iii<‘ qiiívoca8 y estrrpiiusas de dessitrailn, aumeiilHiías con la aaliila del primer actor y con la cacona euire anillos. 41 concluir ts u  hay uit verso del gala» quo diee;f/lqiii eiiiramos con mnl pié,»cosa que Iiir.o reir muy de veras, pues no par.ceió sino que Uulii le linliia escrito en profvcía pora semejante lance. Ril acvi) enncliiyO con silvidus, ni mas ni menus que los ub'oe tres, y si bien diiranle la pieza fiinl ei público rsluvo 6 niss eaiisadu 6 ríenos siento k e lla, su final lué salmbdo cuii re­pelidos gritos de fuera pos las pocas pcrsoniis qiir habiaii agiiantadu la icprescnlacion entera.4hi ra b ie n ; pasa que un púiilicn tan euiaedi- 4ix, tan l" le r s n le , tan cu lto  como lo es el- del t'riii- cip a l (liviilase en un inu iii'n in  todn lo quo S'mpri' lia sid o  fuerza es que liu b b s e  razonas m uy podero s a s , y nosotros vamos i  pcecurar e sp licarlas, talos s i  m eiins esm o enlónces his enncebiiiios.. Los p ri­mer os.act>o resnueva m ente ppesen 1 « l«s aquella n»clii‘ e ^ m n s  en que ja iiiiS  lu. lian lie ilio  en teatro ni ju n o  de la pi'iiiiisul--’ ,  y por lo mismo ni lian estu­d iado Is e s c u d a  (Ir.amáLÍca de nuestros buciins a e lo ie s  cnodernos, ni aun quizá han visin  á iiinclios de e llo s . Su  m éiode líe d< c la in a cio n , in o y e n u s o  i  liHCS del pasado sig lo , está a cien b'gnas de lu q u e es b o y, y aun doj ‘ iido á uu la lo la rsagera Cinii, que as su .c a rá c ic r  ilisiiiitLvo, sÍHiiipio pare ccria  risib lo  en el Iieelio de no estar de la o ib . A clsraréiiios nuestro dielánien con un egoniplo i  fin de darnos á e n ie iiilc r . S i iiosoiroa eiinoinrauios cu  la c a tlc  á un bnnibre con un frac row  y v iejo , pero de corle inodernn, de soguro no rijaréinos en él nu rsira  aten cioii; mas si otro tal se pr< senia en paseo pilbiico  eon un fra c , de rico  paño si se quie- 
10, pero de corla sol- p " ,,t a l le  por deb ajo  de le . L r a iu s  y pslrrelm s fa  doups cuyas agudas puntas azoten los lolii-Hus, riitá n rcs no Será de cslrañai p e t  cierto  que )in .vn q ii“ a ri.sa su prespnoi.i, pui m as qui) con aquel equipago se lia y u i lionradi- \o8 elagauiPB de hae>- aigiinus aúna y p- r m as que ealóiicfts parociese muy liie n . Pur eso sin dmln ac- lo r M ili i  muy osc.iso luúiit» se lian tu ie n d u  a q i.i, y si n o  L in  mei ocidii ap la u so , lainpuco Inn  pro­vocado ri'ó tfld as: y es porque anuqne el paño iio fu ese  biiP iio . e le d rtft no era antieim ilu:. nu d e e U  m abait liien; pero al monus iiabíaii- nide lo bastan le p a r a  iio spguir la a srgerad a y iiinsirmisa osciie-

tales roses y que manca vemos ocasión para que se verihqii-ou , pasamos un mallsinio rato al consiJe* rar lo que cu aquel momento espcrimoiUarian ios actores; perú á nuestro deseo de rpie se miiigasft al menos la eslrepilosn manera que se lialiia adop« lado de mostrar el drsagradu público no falt-abs quien n,us .arguyese de uu modo á- que era dilicU contestar. Se ulmsa, nos decían, de esta prever* liial loleraiici.a, fijanse nseaiidalosns precios y en seguida nos traen aquí actores que ó podemos- vpftos cii el Halan por iiiudio menus diiieso O no debieran liubcrse presenlailo en un teatro de csU tcaiegiiria luienlras no biiliiesen liecliii el apreiuli- Z'ge qtu: necesitan ¿Que idea, añadian, ínrimrán ,ilul Teatro 1‘ rincipal de C.^diz los forasteros y es» trangeroB ciiainlo esto miren y cuando ve.in qiia paeisiiLenieute se 1«s sufre? Bueno es dar una leo* clon dura á lus que asi ruciilaii con nuestra ilo* cilidad para liaccruos tragar runil.is de iiioliiii),*- porque en fu), iinsO-tros que ya licinos pagad» nuestro alieno uo- teneiaos sino esta tiislu alterna- uva; ó que una sola noche nos cueste ciento trein-» la reales , siifiir otras veiiiln y mievu como ella, que á I.é se le puede dar al mas pinladov Tal tk* ciansCnmo es fuerza repetir toifo lo que oímos, ana* diiémos que por miielios se criticaba á la Jiinl» de- Bciicftceneia, cuya tenacidad fíeran sus palabras) lubia impedido la fennxeton- de un» enmpañia cii la época única que hubiera pndtio hacerse. Si ito se liiibiera cncasiillailo (aleciaii) en sus sesenta y dos mil reales y cu sus sesenta y dos mil gabolae lio liuUicrainos quedado á lu merced de h  casii-ali- dad y ,al arbitrio del (pie (pusiese hacer prupnsi» r.iiiiH'& onorusas p:ira el |iúliiiuoy nada beiirficiusas pura el taitdal ile los polirea; porque si el mal éxito de la coinpañia produce ahora á luego la reseision de la co-uiroia, siicsJerá quu lialirá de ’couieiitarse- la diclia lunla á lu utos con la lianza prestada, pero «1 teatro se Ck.rrará ciuiulo nicnus por li> que queda- de aüo eóniico, llevando en pos de si gr-iV(S difiriilladcB par-u los arrinidos sncce» sivos. itsio dcciai’,. y noseiriig Irancanieiilc (liréinos (pie (n gran paite pensamos de la misuiisinii ma* llera. F . I '. A .
U S o c l a s  « l e  P a r í s .

Las man tételas, las capas, y otra miiUiiud de abrigos,, c yus noBtbros son tan vanodc'S como sus furmbs, no se lian rornvuLdo aun duliiiituainenie, piu’.s rada día , apan-rs alguna nueva ,  y es de supunsiso (lite luisUla que haré »6os se dcstetiú du lodcs lus teatros ijm, Jirgue el frío i  su msyjr inioiisidad, no se fijará de la peiiiiiiula. la moda sobre osle ramo esencial del vestido de io*flosoiiosi que siempre sufrimas al presenciar \ viento.Ayuntamiento de Madrid



V  _ LA MODA.Se coenuin 1iny en el munJo elegnntclps siguientes: PeliiM de marimia-Hinteloli pava pas'’ar a' '‘“ ¡dio dia-C^pn lisera para los piinieros fríos—Upa para los dias do linvia —Capa para los dias 4c niebla—tapa de martas ó de armiño para los días de frió intenso. A esia iiumerosíj nomcnrlalura seüflíe anaoii* d  manto 
ventciíiKO y la capa fnineisa de eaclii-mira, con una gran esclavina ariicliiilo'ia y rilielcs ile leiciopelo.La capa tegoviaiia  llene dos cselaviiias arregladas de modo qoe cniiron los bracos; lo paito inferior es an­ch a , j  al caer Tp-ma clegaivles püugue.s sobre las faldas. Hay sdernas olr-s varias capas, seni’ ianios en la forma 
i  las descritas; pero de terciopelo y guarnecidas de en- CígeS.Para el Inierior se ha adoptado ana particu­la r  de sobretodo: la easaca circiie iiiiia , j.uslilLo peque- Bo poro bastante ancho para no emliajazar los inoviiniHn- tos del cuerpo, -e hjccii do leteiopclo ó de coclieinira bordada. Los vo.slidos de tafetán blanco, cenados y con mangas ajustadas, bau olilonido y siguen oblemendo una voga poro coiuiin. Estos vc.slidos son lainbien para lo  iiileriur; para visitas se hsu adoplado los resudes de damasco, iirocalet» y terciopelo d« v.irios colores, pre­dominando los claros. Pan» tragos de noche se emplean tafetanes de I i j Ií.i esean haili'S con los matices mas cía •los'y opuestos. Los cncages Illancos y negros continúan siendo de rigor en trajes y prendi los-Usaiisn lamliienencaRi-shasia paca ciertos peinados mas sencillos. Losrahellos so ri/.au i  la inglesa, furmanilo- tu p ís mas ó mriios abultados, según la fornu dul ros tro. Como prcnilidas .de teatro, se llevan compuesto do- una fr-Mija de terciopelo .sobre fondo de taso: el turban- te a la M d - e l  K a a e> . f..rn1ado de gasa Uanea y_ cache iiiira bordada de ovo, con puntas que caen Lacia atris j  adornan geaciosainenie el cuello;'.el turbante egipcio, y i  la S iit la iia , andan también m uj en vaga.El gorro Liim balle  y e l prendido i íc i l la n e , son de- primera ohgancia. IF.SU' ñliioMi, iinpoiudo en Francia.por una hermosa, española, es de icreiopclo negro, con encoge d- l mismo color y. alabadlo, y no tiene maS realce que el de una rosa sencilla hasunio aliicila que se prende i  un lado.Las solteras y aun a’gnnos ca.sadas llevan & las sol» 

rces y tealr-s tina sencilla giiiniahla de flores de calo­res ¿ j,o s: so usan también los ramos de fullago y el coral aitilicial. ,Las plumas mas favorecidas son las do aveslrfi/. blan­co , las d e g a m  y las de pájaros dcl Paraíso para lossombeerov.Los hombro? no hm  variado en las modas de sus tragrs hace quince di s. Algiuios el-gaiUes quieren po­ner en voga el frac a/.ul abrochado- Ur.-U la barba; pero esta cnslnintiie orcurnlra mucha opusúdon fu  losah - ' cionados á lucir oi minucioso ptanchadu de sus camisas. Los chalecos crur.ados no lieni'n laiupoeo mucha arep- u d o o . Eu. los palelols hay gran variedad,, pero nao» ■ nuevo.E l  P IIO V IE IA X O  E \ l A  CÓRTE,
Del tt0oo de Gastillt queesplendetue

El sd iluminaba noehe y dia Cuando Isabel Católica rógm Dos mundos con su cetro pi rpolente.Esta es la gran ciudad dó un ángel bel!* llermuso cual la risa del infante Del pueblo mas leal y mas constante Domina, cual ilel s,d dulce destello.Su célica beldad anima lienuos»Sus templas, sus teatros, sus pasaos,Sus jardines, sus calles, sus liceos,Cual enniula en pensil purpurea rosa,¡Olí! como el coraron eiiiiisiasm.ado G.iia al' mirar la perla de Casiillal ¡Ohl cual »íhivj á la que en régia silla Et amor de sus pueblos ha > levado. _Salud, bello qiieru*', tu frente diva Que do nácar lirufiido fue formadaY pop nobles iberos coronada,Pensamientos de bien solo conciba............Y tú, Madrid, cuyobnilic ío asombra Al pobre ;(roüiiicioiio q“o aturdido- Por tu puerta del Sol pasa corrido,Y le asustara basta su ini'-ma sombra, Permilele á mi pefuda festivaEntonar kuscaui.nii’ tus loores,Si de lanía liellera los primores Aun and.ihir.c8 dado los describa.;Piso de pedernal que esias formado Cual verdadero valle de amargura,Y cuando eres peor fuera locuraAfirmar, sí eoo polvo ó l'olâ ado.'¡Coclii'S'guc cu confusión al vionto alMiS Polvareda infernal, pues galopandoY al prójimo pron ati'opeilando Cual caiga’dcyesero enharináis!¡Lodo descomunal tan esparcido Apenas el lluvcr ha itu..ginuJu!¡Enémigo de lo.lo lo aseado Seas de todo polelo m.ilderido!!!¡Casas de fciia, per-spectiva lodo!' ¡Escaleras cual cofre de un avaro Becibiendo l.i liu de un modo r.aroY cual las callos con su negro lodo!
¡etima que signn lunático formaraEnemigo de iodo pret* ndícnie,Porqueidevo y fiescop y uu solardienia Tai.solo Uel/.el.ul imaginara!:!.......Pero 00 ol anatema fnliuineis Ni evoquéis-contr i mi los patrios laresNi vuestros divos rostros ocullcíA,Qne no es la luna sin su.s sombras bellaY cu mucha Oscuridad luce la estrella. Puesnl mirar tu prado deliciosoDo compile lo lieo y lu graiioso,Y esas hadas un lindas y amorosas Que sin saberlo csceden i  los diosas;No goia el curavnu por goaar tantoY mas que realidad lojuaga encanto.S i, en ese pensil de vivos floresDe las sedasyeloro en rail labore.?De e.sns talles ileSílfulo, prendidos Eu nado son tenidos ' Al notar el coral del labio hermoso,.Y ese mirar tan digno y amoroso,
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LA MODA.Cnncibn al corsínn de amar la diosa,Y la Té pr'diifipse en cada heraosa,Y  por ilii'ha admiiMol'ji esa íocí«dot¿ por escelencia,Se a6r<ri.i en la cr<*fficiá
(\\ic las nueve hermanas os raecíerODY pur cielo esciijii ion Ese Edéin lau queridoDe JliiiiTva j  laseraciasproiegiilo., 71 i*, de ifon/ee.ftladnd.

^/feiiiiVi h '.

Hoy solo de aquel conlenlo me i|iieda «I remordiinienlo 
y  la mas d u n a fiiccio n .M , C .E l bello sauce sombrío si lo osligi el veiidabal, lagrimas de albo rucio, deslila del maRss rio en el iréuiuio crinlal.Avi-qiii! ¡iitraDquila llora bieurs (»ur su m alpasados, con dulce voiseduclora cuerna á los callados)i pena que la devora.A  Idar fin á su cam  ra el sol surrieinlo desmayos, sobre el m a r  qeu reverbera sus ya macileinns rayu«*si]in es, hefm m a mis si eres boy u n  desciiebada, cuénum e iii pena impía' 

y lu ruila malli..ila á mi coraioii cnnfia.Y  yo seré en lal momeDlo al aleiidiT lu quehr.nio , 
m n r , que copie in lorniento; 
b o iq iit , que rscuelie lu acunlo; 
c i is la l  do corra lu ilíiun;
’ Jutjn J .  de Aleñas.

JEI tcntro  F ran cés*

E sle  Icalro lia abierto ya sus puertas con un trlunro L a ese e .e u ic couu--l,a de Mr. E iim u e Arago, liiu b iiá  
l a s  «t t ít o m ir ií j í , es «lia obr» de primer Ordim, sobre cual eslSH c(c acuerdo Indos l'.s órganos de la trltica d ra in iliis ; reúne las principales ciinlidades de la co media de caráeti'r, y muy l,i, n pudi.ra llevar á sn au­tor, siii nlro niúrilo, á los escanus de la Academia.Ll liirno de la trageiiia vendrá- en SM iiida. Sliiv proino ciará el Teatro l'rancés- Ixis en p richu s, de .Mr. d¿ Wtnsel, brillante fjiitasla que ha obteiii lo ya'un gran triuiifu en la lectura, y que no se hará mcuos famosa

en la escena. Una reunión e.scogld* la ha visto repre< sent-r u i mamonle en e[ palacio de HaisoBs-l.-.niUenara.lv' s Mmbien sus pre.parstivcs Todos l,.s din-ctores an an sulieitaudo la coopeiaeion de l,,s autores de noia, que van concur­riendo al llamamiruto de la nueva esll-ion dramáiica.El autor b-ilol, que i fuma de softir eti/r>idcrs« ha tlpg,,dü a una po.sicinn que no le imbieran dado el IcíIeiHii y la mslcucnun reoitidas. alaiidona á l'»ris i  fines do la primavera y se va á su casa de campo, si es que ba r,-ali-íado ya sus volns como Horacio, 6 si no 4 vuj:,V|or Suca, llalla, Ná,.oles.(se llam-i joivneí á los que aunque no Irabajan por cuenta propia, algunos llenen, sin embargo años)- y les diMnliuye trabajos para el verano. El s a b 'r  e n . 
M ’dtrse, 6 la diplomácia, como liubiera dicho Mr. Je alleyraiid, consiste pspi-cialmrnie en saber servirse de os domas V esplotará cada cual según su mérilo res- petiivo. El amor bábil posee en alio grado esla cual!, dad, que es el secreto de sns triunfos.Cadiuno de sus rolaboradores se encarga de hacer a pieza que conviene mejor i  la Indole de su luleiilo.• que escribe tan bien, seencarga de liacer una c mi'dia elepinie par.i el Gimnasio: otro que ib ne búa- uj imaginación, lurá una pieza de grandes cuadros i  mulii|.li,-ad»8 peripecias: este, que es fecundo en salí- as groh seas y a quien inspira la musa Je  los anlllrsis. compondrá la revista del afio; asunto di«til para esla -no, cuyos hechos mjs memorables son acciones da poca inniita. °Mientras que el maeslrn se espacia v se Jivierle. observa y medita, los discípulos trabajan sin descanso y preparan os inaousi ritos copiados en limpio para eujiidu aqiitd regrese lleno de nuevas impresiones._ ilicia mediiidos de octubre, el auior vui-lve á la ciiidai!. reine siiscolabora-lores, oxomiua sus liabojos, erhi un golpe de vist. magislr;,! á sus eiyímnsiciunes,¡In la u lima m.mi. a las obr.s imp.rfc l:..s.''den-;,ina en los di.l.gos io qiioci llanva sus polvos do oro; y en se­guí la, lleno de l.enBvoliinci.1 ,  y cediendo á las insisii- ias 'le (os ei.diciosos directores, enireg, á cada cual la piezaque les ha destinado y que debe prudueirles soberbias 6ntr:iuns. • > ,flecho MIO, el maestro autor puede dormirse irán- quilo y saiisfi-cho; ha preparado la fortuna de su in- ->*jHrno, »El autor giiano, que no se eiicueiiira en posición de sor admití,!.) á la colaborai-iiin de los maestros, i n i *  lili reunir liin id en , como la hormiga |.r. visora, aleiinas l'itm sii.nes para la mala temporada. A l of-erlo Iraluija con ii. mpo, pues no ti,lie  casa de c.am|«) , ni medios rara vaajar S e  aprovi-cba de la ausencia J e  los mono- pnhradore.s: desde el mes de si-li- mhre se iiiirodiice en li'S l.-ali-üs vjefos; pre-eiita receloso sus manuscritos, » '•iiaudo.li pieza ha pasado Lii-n la prueba de lecfura. osclama saiisf.-cho como César; v e n i, v i i t í ,v ic i .  feo 111,10 esta. Mi que vienen muchas teces d.smm-s-de es- l-S  palabras los silbidos, y sufiido u f V a W a i o ,  DO queda ya lugar de reponerse.

CA D IZ  Í8 i7 ._ lm p r e n t a  do don Uanuol José de D clés, c . l k  de h  Zanja, núm. 12.
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